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A nuestra Excelsa Patrona la Santís ima Virgen de la 
Fuencisla, con motivo de su coronación 

jMadre mía! ¡Mi Virgen adorada! 
dame tu inspiración; cantar quisiera 
tus glorias, tus milagros, tus amores 
para esta tierra honrada 
que cifra su esperanza en tus favores, 
pero mi triste lira 
que yace en el silencio más profundo 
por no contar miserias de este mundo, 
falta de ideales con dolor suspira, 
más hoy que a nuestra Virgen se corona 
sus cuerdas templa y su armonía entona. 

Entre abruptos peñascos escondida 
yaciste largo tiempo, más tu pueblo 
que a su adorada Virgen nunca olvida 
buscó tu Santa imagen con empeño 
e inspirado por tí, madre adorada, 
al fin halló tu lóbrega morada 
y allí te edificó modesta hermita 
donde poder rezar con fé contrita 
a su Virgen, su gloria y su consuelo, 
a la Madre de Dios, Reina del Cielo, 

Pero al ferviente pueblo segoviano 
no le bastaba tan pequeño alarde 
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de su amor hacia tí; poco más tarde 
aunando esfuerzo y dones 
la ermita reducida 
se convirtió en un templo magestuoso 
dó a su Virgen querida 
poder dar culto amante y ostentoso. 

Y tu, Madre amorosa 
nos pagas tal cariño con usura, 
bajo tu amparo reina la ventura 
y huye la pena triste y angustiosa; 
a ti se acoge el pobre desvalido, 
todo el que sufre tu favor implora, 
las lágrimas enjugas del que llora 
y curas el enfermo dolorido. 

Era muy niño yo, mi amante madre 
me enseñaba a invocar tu nombre santo, 
horas alegres, horas de quebranto 
pasaron desde entonces, y ni un día 
perdí la ardiente fé que en tí tenía. 

Y también me contó, para quererte, 
la peregrina historia 
que aún vive en mi memoria, 
de aquella pobre hebrea calumniada 
y condenada a muerte 
que del alto peñasco al ser tirada 
te invocó con anhelo 
y sostenida por tu mano amante 
ilesa llegó al suelo 
cristiana fé mostrando delirante. 

Otro recuerdo más, Madre adorada, 
lo que hoy es alameda 
que adorna tu morada 
esa hermosa arboleda 
llena de frondas y murmullos suaves, 
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do hacen su nido las pintadas aves, 
era un hoyo profundo y cenagoso 
dejando paso estrecho y peligroso. 

Una noche cayeron de la altura 
al lado de tu templo 
sin daño alguno, de tu amor ejemplo, 
enormes bloques de la dura piedra 
37 aprovechando el don los segovianos 
todos, niños, y jóvenes y ancianos, 
trabajando con fé y con santo anhelo 
del cenagal hicieron limpio suelo. 

Siempre Segovia, noble y cariñosa 
en su Fuencisla pone sus amores, 
a ti acude en sus cuitas y dolores 
y confía en tu ayuda poderosa. 

Hoy tu cabeza, celestial y pura 
ciñe con áurea y fúlgida corona 
del amor y la fé preciosa hechura 
con que ama y reverencia a su patrona. 

Conserva, Virgen mía, su ventura, 
porque guarde su fé constante abona 
y sigúenos prestando tu consuelo 
Santa Madre de Dios, Reina del Cielo. 
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ENTRE LA MUERTE Y LA VIDA 

TRADICIÓN SEQOVIANA 

En nuestro Museo provincial existen aún dos pequeñas y 
carcomidas hojas de ventana adornadas con groseros bajo-
relieves, uno de los cuales representa el busto de una joven 
3; el otro una calavera. 

Los que vivíamos a mediados del pasado siglo y aún algu­
nos años más tarde, recordarán haber visto estas hojas de 
ventana colocadas en la que hacía centro de la fachada de 
una miserable casucha, que ya no existe, situada entre las 
calles del Puente y de Buitrago en que se bifurca la de la 
Muerte y la Vida, que debe su nombre a -la referida ventana 
o más bien al suceso que en ella se quiso conmemorar. 

Para relatarle tenemos que remontarnos al triste periodo 
de sangrientas luchas y sensibles trastornos que precedió al 
célebre y glorioso levantamiento conocido en la historia bajo 
el nombre de «Comunidades de Castilla*. 

Sabido es que el Emperador Carlos I de España y V de 
Alemania, heredó el primero de estos tronos de su madre 
D.a Juana, apellidada la loca, y el segundo de su padre don 
Felipe, el hermoso. Muerto éste y declarada incapacitada 
aquélla para regir los destinos de la Nación, se vió obligado 
dicho Emperador a venir para tomar posesión de su herencia, 
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pero, fija su vista en Alemania, se cuidó poco de los asuntos 
de España; por el contrario, disgustó lo mismo al pueblo que 
a la nobleza española, esquilmando a aquél a fuerza de tribu­
tos y quitando a aquélla todos los mandos y empleos pala­
ciegos, para proveerlos en los Alemanes de su Corte. 

Habiendo muerto su tio Maximiliano, se obstinó en mar­
char a Alemania, llevando de España grandes sumas de dine­
ro para atender a los enormes gastos que le exigían las 
guerras del imperio. Con el fin de pedir a las ciudades este 
injustificado tributo, juntó Cortes en la Coruña, a donde 
fueron los procuradores nombrados por las mismas, llevando 
muchos y entre ellos los de Segovia, expreso mandato de no 
votar la concesión de los socorros que demandaba el Empe­
rador. 

Pero como el mal de obedecer más a extrañas influencias 
que al mandato de los pueblos que representan es ya añejo, 
los procuradores de Segovia votaron los socorros al Empera­
dor, bien por miedo o acaso por mercedes recibidas. 

Terminadas las Cortes volvieron a Segovia sus procurado­
res, pero habiendo sabido antes de llegar que la Ciudad 
estaba alborotada y que el populacho había dado muerte a 
algunas personas afectas a la política del Emperador, se detu­
vieron ocultándose en sus arrabales. 

Unicamente D. Rodrigo Tordesillas, que estaba recien 
casado y a quien el amor llamaba sin duda a su casa con 
irresistible fuerza, se decidió a entrar de incógnito en la Ciu­
dad, sin que hubiera consejos capaces de disuadirle de ello. 

Consiguió llevar a cabo su intento, pero muy pronto fué 
conocida la noticia por el pueblo, que se presentó ante su 
casa pidiendo a gritos su muerte. Entonces Tordesillas llevan­
do su valor hasta la temeridad, lejos de intimidarse, se presen­
tó en el Ayuntamiento que por entonces se reunía en la Iglesia 
de San Miguel y trató de dar cuenta de su conducta en las 
Cortes, pero el pueblo se presentó pidiendo su cabeza y con 
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trabajo pudieron los que estaban dentro cerrar las puertas, 
para evitar el cumplimiento de sus amenazas-

Más la plebe, terrible siempre en sus venganzas, no se 
detuvo ni ante las puertas del templo que trató de derribar; 
viendo ésto el temerario D. Rodrigo se empeñó en presentar­
se al pueblo, creyendo calmarle con sus palabras, pero los 
amotinados apagaron su voz con frenéticos gritos llamándole 
traidor y enemigo de los pobres. Llevado entonces Tordesillas 
de su aristocrático orgullo hubo de apostrofar al populacho 
con frases ofensivas, las cuales dieron lugar a que el torrente 
de la ira se desbordase y echándole una cuerda al cuerpo, le 
sacaron arrastrando para llevarle a la horca. 

Tras aquella furiosa turba salió el Clero con cruz alzada 
llevando el Santísimo Sacramento, y alcanzándola más allá del 
Convento de San Francisco trató de alcanzar del pueblo el 
perdón de su procurador, pero nada pudo conseguir. 

Al mismo tiempo llegaron también varios caballeros) deu­
dos y amigos de Tordesillas, que quisieron rescatarle por la 
fuerza de las armas, pero el pueblo cargó sobre ellos con tal 
ímpetu, que a duras penas pudieron salvar la vida. 

Siguieron arrastrando al desgraciado D. Rodrigo hasta la 
puerta de Madrid, sitio de la horca, a donde llegó muerto, 
colgándole los amotinados por los pies y saqueando después 
su casa. 

Desde entonces se llamó calle de la Muerte y la Vida, el 
trozo que se extiende desde San Francisco hasta la pequeña 
plazoleta en que se divide en dos, en triste memoria de los 
momentos que entre la vida y la muerte permaneció en ella 
herido y maltrecho el mal aconsejado procurador de Segovia 
en las Cortes de Galicia. 
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EL DOS DE MAYO o 

¡Velarde! ¡Daoiz! ¡El dos de Mayo! 
nombres gloriosos, día memorable, 
en que un pueblo sacude su desmayo 
y se apresta indomable 
a sacudir el yugo 
a que un guerrero audaz atarle plugo. 

Acostumbrado a dominar naciones 
ai solo influjo de su aliento fiero, 
ansiando sujetar el mundo entero 
a su imperial corona, 
aguerridas legiones 
introdujo en España 
valiéndose del dolo y el engaño 
y creyendo dormidos sus leones. 

Mas estos sacudieron su melena 
lanzando al aire aliento poderoso, 
y haciendo de la vida sacrificio 
temer hicieron al audaz coloso 
que aquí de Walterloó fuera el principio. 

jEl dos de Mayo! Epica jornada 

(1) Esta poesía fué escrita con motivo de la inauguración del monu­
mento erigido a Daoiz y Velarde y dedicada al entonces Sr. Coronel 
Director de la Academia de Artil lería D. Enrique Losada. 
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en que España agotada la paciencia, 
defendiendo su santa independencia 
a un ejército bravo ;y aguerrido 
presenta la batalla 
3; solo su valor teniendo en cuenta 
con vencer o morir contenta se halla. 

¡Velardel ¡Daoiz! Héroes sublimes 
a quien hoy tras un siglo se enaltece, 
Vuestra preciada gloria, 
que en áureas letras escribió la Historia, 
cuanto más tiempo pasa, más se crece. 

Entre opuestos deberes 
luchó vuestra alma con la duda intensa, 
más la Patria venció y a la defensa 
de esa patria tan triste y oprimida 
os preparasteis, con el noble intento 
de dar por ella la preciosa vida. 

Y el parque al pueblo abristeis 
y las escasas armas repartisteis 
a todo el que desea con coraje 
emplear su potente y ruda saña 
para librar a España 
del francés ominoso vasallaje. 

Y arde Madrid en bélico entusiasmo, 
a los franceses por doquier se bate, 
toda arma es buena en tan feroz combate 
si causa de la muerte el frío espasmo. 

Ruge el cañón, atruenan los fusiles, 
lamentos de dolor, gritos de rabia, 
surgen los hombres de Murat a miles 
y entre los patriotas, 
armados solo de furor y encono 
y anhelo de venganza 
ejecutan terrible y vil matanza. 
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Aún el parque resiste: más sin gente 
y sin pólvora ya; los Oficiales 
ponen la última carga en los cañones 
dispuestos a morir gloriosamente, 
y al ver llegar los fuertes escuadrones 
entre sus filas con fragor estalla 
bote postrero de mortal metralla. 

Y después cíen aceros 
se hundieron en sus pechos 
y sangrientos, deshechos 
al lado de sus piezas inservibles 
quedaron muertos, sí, pero invencibles, 
que allí aprendió Napoleón que a España 
el creer dominarla es vil patraña. 

Vino la noche tétrica, sombría 
3; de memoria amarga 
y el medroso silencio imterrumpía 
mortífera descarga 
que muchos cuerpos en montón hería. 

Cual ronco trueno que en la nube estalla 
y en el monte y el valle repercute 
sin que a su horrendo son encuentre Valla 
así los ecos, rápidos veloces 
de la lucha sangrienta 
se estienden por doquier y airadas voces 
maldicen al autor de tal afrenta. 

Siente España terrible escalofrío, 
a luchar se prepara 
y sin soldados^ armas ni dinero, 
en el potente brío 
de sus hijos tan solo confiada 
asombra su valor al mundo entero. 


